¡¡HAN COGIDO A NIETZSCHE!! 


O Dr. Bungalou Lumbago A'tresbandas. Dr. en Pataphysica. 8486 desde el 
reinado del Padre Ubu_2011vulg. 


Ayer tarde en la plaza de toros “Gritos y Susurros” en Suecia 
(Estocolmo) el primer espada Federico Nietzsche sufrió una cornada 
que le entro por el costado derecho a la altura de la glándula tràgica y 
le salió por el dedo cómico del pie contrario. El toro respondía - 
cuando quería y tenía hambre- al nombre de “El Supertoro”. El diestro 


se encuentra en estado nihilista pero muy activo según los médicos. 


-“Se salvará pero es muy posible que no pueda volver a torear y 
tenga que dedicarse a redactar La Gaya Ciencia. Sería una lástima 
que esto sucediera, vamos a intentar hacer todo lo posible por 
recuperarle para el mundo del toreo. Y si no lo logramos siempre 
puede meterse de banderillero. Todo antes que tener que dedicarse a 
escribir y filosofar con el martillo para desgracia de sus 
contemporáneos”- ha comentado el director jefe de los médicos que 


le atendieron. 


La tarde empezó bien para Nietzsche, su faena en el primer toro 
de la corrida, de nombre “Richard Wagner en Bayreuth”, la resolvió 
con un capote suelto de manos, con soltura en el galleo al ponerlo en 
suerte y en un quite limpio y la distancia correcta por chicuelinas. En 
esos tercios el toro apuntó cierta tendencia a quedarse en la 
inmoralidad y la difamación del mundo y por eso el tercio de 
banderillas fue con dos pares saliendo el toro desde las tablas, uno al 
sesgo y otro al violín. Tuvo calidad el toro, pero no se le podía atacar, 
sino tomarle el pulso y jugar al bridge con su madre; de menos a más, 
con la derecha y luego con la izquierda, Federico lo enganchó suave, 
tiró de él, dejó abrirse los vuelos de la muleta, a veces de dos 
muletazos, dando pausas al toro para que este respirara 


profundamente, inhalando el aire por la nariz y exhalándolo también 
por la nariz. Nietzsche lo mató de estocada. 


Hubo ovación, felación y vuelta al ruedo en zancos de Federico. 


En el cuarto toro de la tarde, “El Supertoro” fue donde, 
esperemos que no, puede que termine la brillante carrera que llevaba 
hasta ahora Federico Nietzsche. En efecto, Nietzsche pareció 
confiarse demasiado al azar con este toro, un magnifico ejemplar, 
negro, bragado y de imponente cornamenta, que le ataco por donde 
menos se lo esperaba el diestro, en el bigote; el golpe hizo que 
Nietzsche vacilará y se balanceará durante unos instantes como si 
estuviera bailando, frágil y liviano por toda la plaza; el respetable, 
viendo que se había producido un vacío en la afirmación vital por 
excelencia y que no les veía nadie, aprovecho para salir de estampida 
de la plaza para comprarse el último ejemplar de la revista “Bricolaje 
con Winston Churchill antes, mucho antes de la segunda guerra 
mundial”. Cuando los 80.000 espectadores volvieron a la plaza, con 
sus 80.000 ejemplares del número 5 de la revista “Bricolaje con 
Winston Churchill antes, mucho antes de la segunda guerra mundial” 
el mal ya estaba hecho. Nietzsche yacía tendido cuan largo era, 
-sumando también los 80.000 centímetros cuadrados de su bigote- 
sobre la arena, el sol se iba ocultando más allá, más allá, más allá...el 
crepúsculo oscureció las almas de los 80.000 espectadores que, al 
unísono salieron de la plaza pensando, todos los 80.000, que esa 


noche comerían oreja. 
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